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Resumen:

Este documento  tiene como objetivo problematizar, con-
ceptualmente, el Transnacionalismo Político desde los en-
foques teóricos del nuevo institucionalismo sociológico 
y la teoría de las ambigüedades; por lo tanto el estudio 
de los procesos de migración en su dimensión política se 
vinculan con las formas de organización de los migran-
tes, permeadas de las instituciones que configuran tanto 
del Estado del país de origen, el residente y la influencia 
diaspórica (Luque, 2013) -considerando que los gobier-
nos respectivos y la dimensión política de la migración, no 
pueden concebirse como entes monolíticos y aislados de 
la diversidad en y de los procesos migratorios-. En este 
sentido el análisis del cambio que se deriva y acompaña 
al transnacionalismo político es lo único constante – pues 
aunque la estabilidad, es deseada, está siempre será efí-
mera y se podrá investigar a posteriori-. Es así como las 
formas de agruparse de los migrantes son asumidas como 
la acción organizada que se traduce en coaliciones políti-
cas o distributivas, las cuales tienen las siguientes carac-
terísticas: heterogeneidad de objetivos de los migrantes, 
sus formas de interpretar a las estructuras formales (con-



figuración jurídico-política de los gobiernos respectivos), 
la ambigüedad, los mitos racionalizadores y los procesos 
de institucionalización. Por lo tanto se puede entender el 
transnacionalismo político: más allá de la participación 
ciudadana (acción colectiva) que conlleva una votación, ya 
que la influencia de los migrantes, se visualiza en diver-
sos fenómenos (acción organizada), manifestándose en 
la dimensión política concebida como la political: politic’s, 
polity y policy; es así como los procesos de migración se 
hacen visibles en los Estados de origen,  los receptores y 
en la configuración de la diáspora.
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Introducción
Las diversas formas que dan cuerpo al transnacionalismo 
político se observan a través de la acción colectiva, parti-
cipación ciudadana –votaciones- y en la acción organiza-
da, traducida en la participación social, de los migrantes, 
que influyen tanto en la configuración jurídico-política de 
los Estados de origen, los residentes y en su participación 
diaspórica (Luque en Piñeyro, 2015), como en la confor-
mación de coaliciones políticas o distributivas, las cuáles 
interpretan las estructuras formales de los respectivos 
países1.

 Por lo tanto el objetivo de este documento es discu-
tir y problematizar conceptualmente el transnacionalismo 
político, desde una perspectiva del Neo-institucionalismo 
Sociológico (NIS) y la Teoría de la Ambigüedades explo-
rando cómo estos enfoques teóricos, contribuyen al de-
bate teórico para ontologizar la acción organizada de los 
migrantes, asumiendo a estas  como, ya lo hemos men-
cionado anteriormente,  coaliciones  políticas (desde este 
momento coalición  migrante2), en un proceso, en donde 
lo único constante es el cambio institucional y organiza-
cional, en donde los migrantes se conciben como: actores 
con una racionalidad limitada3,  en un ambiente organiza-
cional en donde existe una heterogeneidad de objetivos, 
una inherente lucha de poder para que lograr que el líder 
de una coalición y/o entre coaliciones sea quien imponga 
su objetivo, en un espacio en donde la ambigüedad no es 
patológica, por lo cual no se busca reducir, sino tener la 
capacidad de convivir con ella y manejarla (March y Olsen, 
1993;  1999).

1 Cuando se hace referencia a la estructura formal, se asume que es la 
configuración jurídico-política de un gobierno.
2 Con el objeto de clarificar se menciona que las coaliciones migrantes, se 
asumen como las coaliciones conformadas por los migrantes.
3 Racionalidad limitada, se debe a la información asimétrica e incomple-
ta, así como la capacidad cognitiva limitada de procesar la información 
(Simon, 1988).
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Por lo anterior se asume que las coaliciones migrantes, 
tienen una relación con las estructuras formales4 a par-
tir de su interpretación tanto desde sus países de origen, 
receptores y su influencia en su diáspora, esto da como 
resultado mitos racionalizadores que gestan procesos de 
institucionalización debido a la Transnacionalización Políti-
ca (Luque, 2013); dichos proceso  ocurren, según Meyer y 
Rowan (1999) siempre que existe una tipificación recipro-
ca de acciones habituales por diversos actores: las reglas 
institucionalizadas se construyen mediante las coaliciones 
migratorias mediante tipificaciones o interpretaciones re-
ciprocas; por lo que institucionalizar involucra el proceso a 
través del cual las obligaciones o actualizaciones llegan a 
ser reglas como estatus o acciones sociales en una dimen-
sión política de los procesos migratorios (Calderon, 2006), 
como parte del transnacionalismo político.

En este artículo se retoma la discusión del procesos de 
la institucionalización, a partir de la fenomenología, repre-
sentada en este documento por Berger & Luckmann los 
cuales identifican a la institucionalización como un proceso 
central en la creación y perpetuación de grupos sociales 
duraderos (Schutz en Tolbert y Zucker, 1996).

De lo anterior se desprende la necesidad de rescatar 
tres componentes clave en el proceso de institucionaliza-
ción, cuyos “actores relevantes” son la diversidad de co-
aliciones de migrantes, desde el país de origen y/o el de 
residencia, considerando la noción diaspórica: 1) la acción 
habitualizada, 2) la objetivificación y 3) la sedimentación. 
El análisis de dichos elementos se aborda en el segundo 
apartado de este artículo

Es así como se plantea re-pensar en transnacionalis-
mo político a través de la diversidad de coaliciones mi-
grantes (identificando a sus líderes y la heterogeneidad 
de objetivos), asumiendo que por la naturaleza teórica de 
dichas coaliciones corresponden a una  dimensión de  la 
Political5 (Kemman, 1994):

4 Configuraciones jurídico políticas de los Estados de origen, como en los 
receptores y su influencia diásporica
5 Es este sentido, consideramos una limitación vincular los procesos mi-
gratorios en su dimensión política, solo con la politic’s como  lo asume  
Ostergaard Nielsen (2003).



Rebeca Reza // El análisis del cambio en el transnacionalismo político...

244

Politic´s,  arena de confrontación y negociación de los 
actores.

Polity, las instituciones políticas (retomando estas como 
las reglas formales en las que se basa la estructura jurí-
dico-política de los Estados de origen y los de residencia)

Policy, políticas públicas de población y migratorias (que 
no son sinónimo de programas gubernamentales).

La propuesta es re-pensar el transnacionalismo polí-
tico, identificando el grado de influencia, mapear el posi-
cionamiento político de las coaliciones migratorias y sus 
respectivos procesos de institucionalización en la Political 
desde el visor del Estado de origen, el de residencia y reto-
mando la condición diaspórica; esta propuesta va más allá 
de considerar el complejo proceso de migración -que con-
templa el inmigrante, en el país de origen, la emigración y 
su diáspora-  (Piñeyro, 2015L; Luque, 2013 ), no solo en 
el estudio de este fenómeno inserto en la politic’s como ar-
gumenta Ostergaard Nielsen, (2003)6 en distintas etapas: 
Política inmigrante, Política del país de nacimiento, Política 
de inmigración y la Política Diaspórica, se propone analizar 
el Transnacionalismo Político en la dimensión de la politi-
cal, la cual tiene tres elementos (politic’s, polity y policy), 
en donde los procesos migratorios influyen y se vinculan 
tanto en el Estado-gobierno de los países de origen como 
en los que residen y; retomando esto se puede analizar el 
papel y la influencia de la diáspora en el complejo proceso 
de migrantes en su dimensión política.

Es así que se propone estudiar el transnacionalismo 
político, desde una naturaleza cambiante-dinámica abor-
dando este fenómeno a partir de teorías como las del 
Neoinstitucionalismo Sociológico (NIS),  y la Teoría de las 
Ambigüedades.

Para el NIS, los individuos no eligen libremente (como 
en el “mercado”, ni pueden jerarquizar transitivamente sus  

6 Para mayor  información véase Piñeyro (2015)  y Ostergaard Nielsen 
(2003)
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“preferencias”) entre las instituciones, costumbres, nor-
mas sociales o procedimientos legales, “los actores aso-
cian determinadas acciones con determinadas situaciones 
mediante reglas de lo que es pertinente” (March y Olsen 
en Di Maggio y Powell, 1999); los institucionalistas socio-
lógicos dudan que se puedan entender adecuadamente las 
elecciones y preferencias individuales fuera de las estruc-
turas culturales e históricas en que se encuentran.

Cabe precisar que en éste documento aceptamos que 
lo que se ha dado por denominar nuevo institucionalismo, 
es una etiqueta para catalogar una pluralidad de enfoques 
en diversas disciplinas; si bien, en nuestro caso, como ya 
lo hemos mencionado, abordamos la perspectiva socioló-
gica, nos encontramos que en dicha perspectiva no hay 
una homogeneidad metodológica y que aparecen mezcla-
dos bajo un mismo enfoque perspectivas diferentes (Di 
Maggio y Powell, 1999), lo cual permite analizar la trans-
nacionalimo político también dese el enfoque de la teoría 
de las ambigüedades.

Es así como este documento parte de la siguiente 
pregunta: ¿Cómo se aborda el análisis del cambio en la 
transnacionalización política, a partir de la lógica de coa-
liciones políticas (coaliciones migrantes) contextualizadas 
por la ambigüedad? – Es decir este documento se encarga 
de estudiar el cambio en las coaliciones. En este sentido 
se asume  que los procesos de migración en su dimensión 
política no se puede concebir netamente a partir de un 
sentido positivista (pues caeríamos en un exceso de abs-
tracción), de hecho concordamos con el NIS en tanto que 
los individuos, en una organización (coalición política), no 
son entes maximizadores de beneficios, sino que tratan de 
entender su historia, a la que descubren o imponen orden, 
atribuyen significados, ofrecen explicaciones y experimen-
tan placer o dolor (March y Olsen, 1993); pero para esto 
consideramos que no nos podemos limitar en comprender 
a una organización a partir de una realidad objetiva, ya 
que esta es creada a diario a partir de los propósito de que 
hablan sus miembros, de la construcción de significado y 
de la interpretación que hacen estos, de estructuras orga-
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nizacionales, procedimientos, mecanismos de control, etc. 
(Mumby, 1988).

Es así como en el primer apartado, se abordan las 
cuatro vías analíticas (propuestas por Pfeffer, 1992) en 
donde aterrizan las distintas teorías que estudian el cam-
bio organizacional; en dichas vías analíticas retomamos el 
problema de la acción humana u organizada para situar 
dichas acciones en diversas perspectivas. El objetivo de 
este apartado es ubicar en qué vía analítica se inserta tan-
to el NIS y la teoría de las ambigüedades.

Una vez identificada la ubicación que tienen las dos 
perspectivas que se abordaran en este documento; tene-
mos que en la segunda parte empezamos por estudiar (de 
una manera muy modesta) el vínculo entre los procesos de 
institucionalización y el cambio organizacional-institucional 

El tercer apartado contempla la tensión teórica entre 
el cambio organizacional-institucional y el Isomorfismo, 
como categorías conceptuales, para explorar el Transna-
cionalismo Político y la participación de las coaliciones mi-
grantes (recordar que son coaliciones políticas).

Las cuatro vías analíticas para el estudio de 
un  binomio: cambio y transnacionalización 
política.
Con base en la propuesta de Pfeffer (1992) se proponen 
cuatro vías analíticas, mediante las cuales se sitúa a las 
acciones en distintitas perspectivas:

1) La primer perspectiva, centrada en una racionali-
dad instrumental, analiza el cambio organizacional a partir 
de concebir la acción del decisor individual, subgrupos de 
individuos; de forma racionalidad instrumental (o econó-
mica) sustentada en una relación teleológica de medios-
fines, por lo tanto el resultado de dichas acciones se puede 
calcular y predecir. Parece que bajo esta perspectiva se le 
puede dar un énfasis a la estructura forma (configuración 
jurídico-política de les Estados de los países de origen y 
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de los residentes), pues ésta se asume como un reflejo de 
los esfuerzos de los decisores organizacionales para maxi-
mizar la eficiencia asegurando la coordinación y el control 
de las actividades de trabajo. Así, el descubrimiento de 
una relación positiva entre tamaño y complejidad fue ex-
plicado en términos de las necesidades y capacidades de 
las organizaciones migrantes para asegurar la eficiencia 
vía la especialización, la relación entre complejidad y ta-
maño de los componentes operativas en los procesos de 
migración se estudian en términos de las necesidades en 
aumento para supervisar y manejar problemas de coordi-
nación acompañando a la especialización y algo más (Del 
Castilllo,1997; Tolbert y Zucker, 1996). 

Por lo anterior, se entiende que la preocupación por el 
cambio en una perspectiva funcional con una lógica de ra-
cionalidad procedimental, se enfoca en dos objetivos prin-
cipales (Tolbert y Zucker, 1996): 1) analizar la naturaleza 
de la covarianza entre diferentes elementos de la estruc-
tura tanto de los Estados de origen y de los receptores, y 
2) la evaluación del balance dinámico entre los resultados 
disfuncionales y benéficos de arreglos estructurales dados 
en los procesos de migración. Este énfasis directamente 
lleva a dos afirmaciones básicas imbuidas en la teoría fun-
cionalista acerca de los requerimientos de supervivencia 
de la colectividad social, en nuestro caso enfocada a los 
procesos migratorios en su dimensión política:

a. Los componentes estructurales de un sistema deben 
estar integrados ordenadamente para que el sistema 
sobreviva, dado que los componentes son partes interre-
lacionadas de un todo; es decir el cambio en un compo-
nente estructural necesita de cambios adaptativos en 
otros componentes y,

b. Las estructuras existentes contribuyen al funcionamien-
to del sistema social, al menos en el balance; de otra 
manera el sistema no podría sobrevivir.

Las versiones más radicales en esta perspectiva consi-
deran que no existe el conflicto interpersonal o entre gru-
pos, debido a que los intereses organizacionales o indivi-
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duales se suman con base en un interés colectivo a partir 
de un interés individual que busca maximizar su beneficio; 
pero aún en esta perspectiva se puede estudiar el transna-
cionalismo político –asumiendo las ventajas y limitaciones 
que tendrá una investigación basada en este enfoque teó-
rico-. De esta manera las organizaciones que emergen de 
procesos migratorios en una dimensión política devienen 
en estructuras racionales unificadas, con poca variación de 
la colectividad, el sistema es claro e internamente consis-
tente en lo referente a necesidades, preferencias o crite-
rios y su tarea principal será buscar una relación óptima de 
medios-fines. Uno de los problemas centrales en la teoría 
de la organización, bajo esta perspectiva, es describir las 
condiciones que hacen surgir la estructura formal raciona-
lizada (Meyer y Rowan, 1999).

2) La segunda perspectiva es que ante la crítica de 
los supuestos de la racionalidad instrumental que concibe 
al individuo con la capacidad de hacer un cálculo eficiente 
de medios, a través del tiempo, y así conseguir los fines 
que ya están dados7 nace una nueva postura la cual flexi-
biliza uno de los principales supuestos que sostienen a la 
racionalidad instrumental: el individuo cuenta con toda la 
información; de esta manera Simon (1988 ) asume que la 
incertidumbre y discrecionalidad se pueden presentar la 
acción humana, por lo cual  hace hincapié en la naturaleza 
limitada de la racionalidad de los individuos8. En este sen-
tido se asume que las organizaciones formales tanto de 
los Estados de origen como en los residentes están inte-
gradas débilmente y que los elementos estructurales sólo 
están vinculados débilmente entre sí y con las actividades, 
a menudo se violan las reglas, frecuentemente no se eje-
cutan las decisiones o si se ejecutan, tienen consecuencias 
inciertas, las tecnologías son de eficiencia problemática y 

7 La organizaciones desde un concepción moderna se enfrentan al dilema 
de la meta-racionalidad, es decir lo que importa son los medios ya que 
los fines siempre estarán dados.
8 “Aunque el modelo de racionalidad limitada no implica un paradigma 
diferente del modelo racional clásico, introduce nuevos elementos en el 
estudio de la toma de decisiones” (March y Olsen Johan P, 1999:13).
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los sistemas de evaluación e inspección son subvertidos o 
son tan vagos que suscitan escasa coordinación (Meyer y 
Rowan, 1999).

Consideramos que en esta vía analítica se inserta el 
Neoinstitucionalismo Sociológicos (NIS) y la Teoría de las 
Ambigüedades, pues estas perspectivas asumen que la 
evolución de las organizaciones no responde a un cálcu-
lo racional aislado, ya que estas son entidades sociales 
integradas en complejas redes de creencias, esquemas 
culturales y convenciones que forman sus metas y sus 
prácticas; es así como existe una crítica a la concepci-
ón realista-materialista de las organizaciones como siste-
mas adaptables en ambientes naturales de recursos, las 
amenazas y oportunidades las han, así, criticado de nuevo 
como inadecuadas en diferentes lugares (Meyer en Has-
selbladh, 2000). 

3) Como contraparte a las dos perspectivas anteriores 
encontramos enfoques teóricos que consideran que la ac-
ción organizacional está determinada mediante variables 
contextuales, en las cuáles los agentes no tienen el poder 
de influencia, por lo cual la acción organizada de los mi-
grantes no se forma a partir de objetivos ya concebidos 
por las personas (Coronilla, 1993). La habilidad de los ac-
tores se circunscribe en racionalizar a posteriori, las acti-
tudes, razones de comportamiento así como su esfuerzo 
para dar sentido y contenido a su conducta (Del Castillo, 
2001).

La conducta del hombre no se puede concebir como 
racional, sino que las personas son racionalizadoras de los 
condicionamientos externos, por lo tanto buscan justificar 
la existencia de tal o cuál conducta y que esta sea acep-
tada como válida y razonable ante sí mismo como por los 
demás individuos (Pfeffer, 1992). En este enfoque se con-
cebirá a la acción como restringida y controlada externa-
mente y teorías como la de la contingencia se insertan en 
esta vía analítica.9

9 Debido al objetivo de este ensayo y por cuestiones de tiempo no nos 
adentraremos a analizar las perspectivas teóricas de esta vía analítica.
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4) Por último, existen enfoques teóricos que niegan la 
existencia de la racionalidad en los procesos de decisión- 
acción y por tanto consideran que los migrantes no tienen 
objetivos claros, ni difusos (Del Castillo, 2001 y March, 
1994) El mecanismo incluyente se da a través de la crea-
ción de un sistema de significados compartidos, la manera 
en cómo se manejan estos símbolos (internalización) para 
articular la acciones de los distintos agentes, es a lo que se 
debe enfocar el trabajo organizacional (Pfeffer, 1992). En 
esta vía analítica se considera a la acción migrante como 
emergente, casi casual, dependiente de una construcción 
social, en la cual la dimensión política de las migraciones 
es parte de dicha construcción tanto del país de origen, 
como en el residente

En éste sentido, enfatizamos que lo denominaremos 
“realidad” es concebida a partir de una construcción so-
cial10, en donde los migrantes están constantemente cons-
truyendo sus mundos, pero ellos no están solos en éste 
esfuerzo, pues como ha sido apuntado por algunos cons-
truccionistas tales como Latour y Knorr Cetina, no existen 
dos mundos, uno físico y uno social, ni debe haber dos 
ciencias correspondientes a cada uno, esto debe tomar en 
cuenta que la “esencia” del mundo no ha sido descubierta, 
lo que si podemos poner en discusión – entre el reino de 
la subjetividad e intersubjetividad- es decir la construcción 
del significado es siempre social (Czarniawska,1997).

Ahora bien, en ninguna de las anteriores dimensiones 
analíticas la inmovilidad se considera como prerrequisito 
para la estabilidad en una organización. Se puede obser-
var que aún bajo el punto de vista racional (el instrumen-
tal en donde se considera el homus economicus) existe la 
posibilidad de que los elementos involucrados varíen su 
comportamiento, debido a movimientos de variables con-
textuales (Coronilla, 1993). La propuesta es establecer un 
diálogo entre el NIS y la Teoría de las Ambigüedades en 

10 Cabe mencionar que esta se ha vuelto una declaración de fe entre 
la importación teórica interpretativa, para mayor información véase en 
(Czarniawska, 1997).
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don se concibe  el transnacionalismo político y sus actores 
en dos vías analíticas representativas, la acción humana u 
organizada a partir de una racionalidad limitada (segunda 
vía analítica) y aquella en donde se considera que el senti-
do de la acción es emergente, casi casual, dependiente de 
una construcción social y en donde se acepta  que existe 
una heterogeneidad de objetivos en tantos seres huma-
nos residen en este “mundo” (Sfez, 1984). En el siguiente 
apartado trataremos de observar la forma en cómo los 
modelos organizacionales pertenecientes al NIS y la Teo-
ría de las Ambigüedades, retoman la discusión del cambio 
institucional y organizacional, elementos para analizar el 
Transnacionalismo Político.

Proceso de institucionalización,  mitos 
racionales y el cambio
Uno de los principales argumentos del NIS, bajo la pos-
tura de Meyer y Rowan (1999), es que el orden social 
se basa en la idea de una realidad social compartida, la 
cual es una construcción humana que da sentido a las in-
teracciones de los individuos. Los autores reconocen que 
los seres humanos se enfrentan a varias limitaciones de 
acción y racionalidad que se expresan en forma de patro-
nes de comportamiento institucionalizados, los cuales en 
conjunto constituyen el orden social, el cual se da como 
producto de la actividad humana; es decir los migrantes se 
visualizan como  individuos que  actúan e interpretan sus 
acciones y son parte del orden social tanto de los países de 
origen, los residentes y la influencia diaspórica –“políticas 
determinadas por el Estado expulsor para mantener la in-
fluencia diaspórica” (Luque en Piñeyro, 2015)

Ahora bien, bajo esta perspectiva las institucionaliza-
ción se establecen patrones de comportamiento y com-
parten sus interpretaciones, también se analiza el impacto 
que tienen en la estructura organizativa procesos expre-
sados en forma de mitos y ceremonias  que  se gestan en 
las coaliciones migrantes.
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Para Meyer y Rowan (1999) la institucionalización 
ocurre siempre que existe una tipificación reciproca de 
acciones habituales por diversos actores: las reglas insti-
tucionalizadas se construyen en la sociedad como tipifica-
ciones o interpretaciones reciprocas; por lo que institucio-
nalizar involucra el proceso a través del cual los procesos 
sociales, obligaciones o actualizaciones llegan a ser reglas 
como estatus o acciones sociales. Para Berger y Luckman 
(Schutz en Tolbert y Zucker, 1996) una institución, es el 
resultado o estado final de un proceso de institucionaliza-
ción, que se puede observar como una “triplicación recí-
proca de una acción habitualizada por diversos tipos de 
actores” 

De lo anterior se desprende la necesidad de rescatar 
tres componentes clave en el proceso de institucionalizaci-
ón: 1) la acción habitualizada, 2) la objetivificación y 3) la 
sedimentación. El primer componente, se refiere a com-
portamientos que han sido desarrollados empíricamente y 
adoptados por un actor o un conjunto de actores para re-
solver problemas recurrentes; la tipificación recíproca, con 
este uso, envuelve el desarrollo de definiciones comparti-
das o significados que están unidos a esos comportamien-
tos habitualizados (Schutz en Tolbert y Zucker, 1996); esas 
tipificaciones conllevan a clasificaciones o categorizaciones 
de actores con las acciones a quienes están asociadas, lo 
cual implica atribuir de manera generalizada significados a 
la acción habitualizada -esto es, son independientes de los 
individuos específicos que ejecutan la acción-.

En tanto al segundo componente tenemos que la ob-
jetivificación es precisamente la generalización del signifi-
cado de una acción (Tolbert y Zucker, 1996); es decir el 
movimiento hacia un amplio y más permanente estatus 
descansa en la objetivificación, la cual involucra el desar-
rollo de algún grado de consenso social entre decisores 
organizacionales concernientes al valor de la estructura, 
la adopción creciente de las organizaciones sobre la base 
del consenso (Zucker en Tolbert y Zucker, 1996). En este 
sentido tenemos que la objetivificación, se da a partir de 
tres formas –lenguaje oral, lenguaje escrito y codificaci-
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ón formal- y tres diferentes estados sociales –el de las 
ideas, el del discurso y el de las técnicas de control-; ha-
cemos énfasis que éstos dos últimos no pertenecen a na-
die y no pueden ser entendidos como ambientes de las 
organizaciones en el sentido convencional, por lo cual la 
institucionalización se sostiene y da sentido a través de 
su capacidad de construir formas distintivas de actorhood 
(Hasselbladh, 2000).

Ahora bien, para que el proceso de institucionalización 
se considere completo, se debe involucrar la sedimentaci-
ón (el tercer componente), el cual se caracteriza tanto por 
la diseminación completa, como por la adopción (apropia-
ción) la estructuras formales que son interpretadas  por 
parte del grupo de actores -en nuestro caso las coaliciones 
migrantes en su actuar político- (Zucker en Tolbert y Zu-
cker, 1996). Es así como podemos asumir que las institu-
ciones son tipificaciones o interpretaciones recíprocas.

Mitos racionales
Meyer y Rowan (1999) definen de la siguiente manera el 
proceso de institucionalización: 

Las reglas institucionalizadas son clasificaciones construi-
das dentro de la sociedad como recíprocamente tipifica-
das o interpretadas. La institucionalización involucra el 
proceso por el cual, procesos sociales, etc., llegan a ser 
como reglas estatus en lo social y para la acción y repre-
sentan mitos racionalizadores.

Los tres procesos que generan mitos racionalizados 
son: a) la elaboración de complejas redes de relaciones 
a medida que las redes de relaciones en las sociedades 
se vuelven densas e interconectadas, surge un número 
cada vez mayor de mitos racionalizados la legitimidad de 
éstos se basan en la suposición de que son racionalmen-
te efectivos...; b) el grado de organización colectiva del 
ambiente –en este sentido basan su legitimidad oficial en 
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mandatos legales, cuanto más fuertes sea el orden legal 
racional, mayor será el grado en que las reglas y procedi-
mientos y el personal racionalizados se conviertan en re-
quisitos institucionales–; y c) esfuerzos de liderazgo de las 
organizaciones locales –en este punto se enfatiza que las 
organizaciones frecuentemente se adaptan a sus ambien-
tes organizacionales, pero a menudo desempeñan papeles 
activos en la conformación de esos contextos ambiguos– 
(Meyer y Rowan, 1999: 86-88).

Si nosotros asumimos lo anterior en la dinámica de los 
procesos migratorios desde una dimensión política debe-
mos entender que el Transnacionalismo Político, es algo 
más que un entramado formal tanto de instituciones que 
sustentan el voto del migrante, como de las creadas por 
los Estados de los países de origen, en los que residen y 
en su diaspora , debemos analizar que los entramados 
formales son interpretados por diversas coaliciones migra-
torias ya que cada una de ellas se define como tal, lo cual 
conlleva a considerar que dichas coaliciones se conforman 
y  generan también creencias, valores y suposiciones que 
son alentadas mutuamente por las personas y que es esto 
lo que refuerza la interpretación de sus propios actos y los 
actos de los otros; es así como el Transnacionalismo Polí-
tico analiza fenómenos a partir de coaliciones migratorias 
en un ir y venir de acción-reacción (Smircich y Stubart, 
1985. Es decir gran parte de la interpretación y percepci-
ón de un proceso de institucionalización surge a partir de 
creencias, valores y suposiciones interactuantes entre los 
migrantes,  miembros de una coalición política y de esta 
manera  forman activamente (decretan/construyen) sus 
ambientes a partir de dicha interacción social, en una di-
mensión política (political).
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El cambio organizacional-institucional y  la 
tensión  con el isomorfismo: elementos 
exploratorios en el transnacionalismo político
Para analizar el cambio organizacional no se puede des-
cuidar la importancia “causal” de las instituciones en el 
proceso de institucionalización en las estructuras formales 
e informales de la configuración jurídico política tanto de 
los países de origen, de  los residentes como la corres-
pondiente diáspora, por lo que se asume que: a) las nor-
mas de racionalidad no son simples valores generales y b) 
que las estructuras formales no sólo son producto de sus 
redes de relaciones entre coaliciones migratorias, ya que 
muchos elementos de la estructura formal están altamen-
te institucionalizados y, al interpretarlas, funcionan como 
mitos racionalizadores (Meyer y Rowan, 1999).

Lo anterior tiene tres implicaciones importantes en 
tanto a la concepción de las coaliciones migratorias en el 
Transnacionalismo Político, dichas implicaciones asumen 
la siguiente noción: la estructura formal11 puede señalar 
el compromiso de las coaliciones migrantes  a estánda-
res racionales de eficiencia en dicha coalición, proveyen-
do estándares de explicaciones racionales –utilizando el 
concepto de racionalidades limitadas- (Scott y Lyman en 
Tolbert y Zucker, 1996), incluyendo la parte sustantiva de-
rivada de la legitimidad.

Pues bien, para poder analizar el cambio organizacio-
nal desde una perspectiva institucionalista se le tiene que 
incorporar el aspecto del isomorfismo, el cual en un senti-
do estructural (que no es el único) representa un aspecto 
importante tanto en las coaliciones políticas de migrantes 
como en la difusión de formas organizacionales parecidas.

11 La estructura jurídico política de las autoridades políticamente electas 
tanto de los países de origen, los residentes y el fenómeno de la diáspora.
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El cambio organizacional y el isomorfismo
El isomorfismo con las instituciones ambientales tiene con-
secuencias para las coaliciones migratorias: a) incorpora 
elementos que son legitimados exteriormente, más que 
en términos de eficiencia; b) emplea criterios de evalua-
ción externos o ceremoniales para definir el valor de los 
elementos estructurales, y c) la dependencia respecto de 
instituciones fijadas exteriormente (tanto de los países de 
origen como en el que residen) reduce la turbulencia y 
mantiene la estabilidad, por lo que el isomorfismo insti-
tucional promueve “cierta estabilidad” (Meyer y Rowan, 
1999).y la superviviencia de coaliciones migrantes.

Si bien la anterior definición nos hace observar que el 
isomorfismo tiene efectos en aspectos como legitimación, 
en la estipulación de valores y la estabilidad, pensamos que 
un elemento sumamente interesante es la relación entre 
el isomorfismo y el cambio organizacional e institucional. 
Di Maggio y Powell (1999) nos presenta tres mecanismos 
mediante los cuales ocurre el cambio institucional isomor-
fo; es decir analizar tanto la configuración jurídica política 
de los Estados-Nación (en su papel de autoridad), como 
las posibles interpretaciones que tengan diversas coalicio-
nes migrantes de los países de origen y de los residentes:

1. El isomorfismo coercitivo, que se debe a influencias po-
líticas y al problema de la legitimidad. Este resulta de 
presiones tanto formales como informales que sobre una 
coalición, ejercen otras de las que dependen “formalmen-
te” y que ejercen expectativas culturales en la sociedad 
dentro de la cual funcionan las coaliciones migrantes

2. El isomorfismo mimético, que resulta de respuestas es-
tándares a la incertidumbre. Si bien no todo isomorfismo 
se deriva de la autoridad coercitiva, la incertidumbre 
también es una fuerza poderosa que propicia la imitación, 
en donde la ambigüedad es el contexto; esto se aplica 
cuando se entiende poco de las l metas son ambiguas o 
cuando se crea incertidumbre simbólica.

3. El isomorfismo normativo, asociado a la profesionaliza-
ción. Este es reconocido como la tercera fuente del cam-
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bio organizacional y se debe a la profesionalización, 
existen dos aspectos de ésta (profesionalización) que son 
fuentes de isomorfismo; uno es que la educación formal 
y la legitimidad tienen una base cognoscitiva y producida 
por especialistas que analizan los procesos migratorios 
en su dimensión política (más allá del voto migrante); el 
segundo es el crecimiento y complejidad de redes profe-
sionales que van más allá de una sola organización y a 
través de las cuales se difunden rápidamente los nuevos 
modelos.

El hecho de incorporar elementos institucionalizados, 
al análisis y mapeo de las coaliciones migrantes y los pro-
cesos que se derivan de estas, explica el por qué ciertas 
formas organizativas de dichas coaliciones se hacen le-
gitimas (o se des-legitiman), por lo tanto se utiliza dicha 
legitimidad para fortalecer su apoyo y asegurar su sobrevi-
vencia, inmersas en la ambigüedad (Meyer y Rowan, 1999).

Por lo anterior consideramos que el ambiente institu-
cional, en donde se insertan las coaliciones migrantes, no 
se le puede concebir a partir de un ambiente objetivo,12 
siguiendo la lógica de las perspectivas teóricas que en el 
corpus del documento se proponen; pues surgen pregun-
tas inherentes, a lo aquí propuesto, cómo diseñar y llevar a 
cabo el análisis, bajo la perspectiva del Transnacionalismo 
Político prescindiendo de bases metafóricas y simbólicas, 
de cada coalición migrante específica (Smircich y Stubart, 
1985); así como el estudio de los mitos racionalizadores, 
las entidades simbólicas e interpretativas en donde se ges-
tan los procesos de institucionalización.

Conclusiones
Considerar el análisis de la migración en su dimensión po-
lítica se vincula con  el diseño organizacional e institucio-

12 Debido a que en éste punto la percepción exacta o inexacta pasa a segundo término, 
lo que importa en cualquier caso es la tarea de los directores estratégicos para mantener 
la congruencia entre limitaciones ambientales y necesidades de la organización. Para 
mayor información ver Smiricich y Stubart (1985).
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nal, del Estado y su gobierno tanto del país de origen, 
del residente y la influencia de si diáspora (Luque, 2013); 
formas de organizacionalidad de las coaliciones políticas, 
específicas, de los migrantes, visualizadas como una acci-
ón organizada, la cual retoma la diversidad de objetivos, 
la interpretación de estructuras formales (configuración 
jurídico política de los respectivos países), los mitos racio-
nalizadores y los procesos institucionales que se derivan 
de estos. El Transnacionalismo Político, es fenómeno que 
se debe analizar en las diferentes aristas que contemplan 
la dimensión política en los procesos de migración. En este 
sentido tenemos el análisis de las instituciones electorales 
en el que se basa el voto migrante13, el estudio de este 
fenómeno inserto en la politic’s como argumenta Osterga-
ard Nielsen, (2003) en distintas etapas, ya mencionadas 
anteriormente; esta la propuesta de Luque Brazan (2013) 
en sus tres dimensiones; de la cual se desprende la pro-
puesta realizada en este documento , ya que se analiza el 
Transnacionalismo Político, en sus tres dimensiones, en el 
ámbito de la political la  cual se concibe en la interrelaci-
ón de tres elementos nodales: politic’s, polity y policy, en 
donde los procesos migratorios influyen y se vinculan tan-
to en el Estado-gobierno de los países de origen como en 
los que residen y la corresponde a su influencia diaspótica 
en el ambiguo  proceso de migrantes, que se organizan en 
diversas coaliciones políticas.

Una vez ubicado el debate del Transnacionalismo Po-
lítico en la political, se propone abordar el análisis de este 
fenómeno, considerando el cambio y la paradoja del iso-
morfismo, a través del enfoque Neoinstiucionalismo-So-
ciológico y de la Teoría de las ambigüedades.

13 En este sentido  se , argumenta que votar desde el exterior que si bien 
es un derecho político  de la “ciudadanía transnacional  y extraterritorial: 
los individuos y grupos se vuelven visibles gracias a la presencia de ins-
trumentos constitucionales debidamente sancionados y eventualmente 
reconocidos, más allá de sus propios ámbitos de origen inicial con el 
cual  se ataca….el problema que ocasionan los fenómenos migratorios, 
en tanto se disminuye su exclusión y vulnerabilidad” (Alarcón, 2016:21)
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Por lo que el analizar al cambio como fenómeno or-
ganizacional e institucional no se puede abordar como un 
problema o evento temporal- no es una patología-; por lo 
que consideramos pertinente  analizar el cambio como un 
elemento esencial, en donde se hace presente: el dina-
mismo, el movimiento y los intercambios de elementos en 
una coalición migrante específica; los cuales son esencia-
les para la sobrevivencia de las diversas coaliciones 

Lo anterior es un reto ya que existe una gran hete-
rogeneidad de perspectiva teóricas y a partir de diversos 
ejes, nosotros elegimos retomar en primera, la propuesta 
de Pfeffer (1992) abarcando el eje que se enfoca a estu-
diar (y mapear) el problema de la acción humana orga-
nizada, a través de cuatro vías analíticas, que transitan 
desde una racionalidad instrumental hasta la aceptación 
de una heterogeneidad de objetivos y  racionalidades; en 
éste bosquejo, logramos identificar que el NIS se inserta 
en la segunda vía analítica en donde el sentido de la acción 
obedece a una racionalidad limitada (Simon, 1988); en 
donde se concibe que las organizaciones formales están 
integradas débilmente y que los elementos estructurales 
sólo están vinculados débilmente entre sí y con las acti-
vidades; a menudo se violan las reglas, y que frecuente-
mente no se ejecutan las decisiones o si se ejecutan tienen 
consecuencias inciertas; las tecnologías son de eficiencia 
problemática y los sistemas de evaluación e inspección son 
subvertidos o son tan vagos que suscitan escasa coordina-
ción, en este sentido aparece la pertinencia de incorporar 
a la Teoría de las ambigüedades, la cual no se busca redu-
cir sino convivir, quien tiene el poder es aquel que cono-
ce y sabe manejarse en la ambigüedad (Meyer y Rowan, 
1999). Por lo tanto la evolución (cambio) de las coaliciones 
de migrantes no responden a una transformación basada 
en un cálculo racional aislado, ya que éstas son entidades 
sociales, integradas en complejas redes de creencias, es-
quemas culturales y convenciones que forman sus metas 
y sus prácticas (Meyer en Hasselbladh, 2000).

Ahora bien, cuando nos referimos a los procesos de 
institucionalización consideramos pertinente retomar lo 
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que la fenomenología concibe como institucionalización, 
ya que ésta lo identifica como un proceso central en la cre-
ación y perpetuación de grupos sociales duraderos. Dicho 
proceso se concibe a partir de la triplicación reciproca de 
una acción habitualizada por diversos tipos de actores, por 
lo tanto se deben rescatar tres componentes claves:

La acción habitualizada (se refiere a comportamientos 
que han sido desarrollados empíricamente y adoptados 
por un actor o un conjunto de actores para resolver pro-
blemas recurrentes).

La objetivificación que involucra el desarrollo de algún 
grado de consenso social entre decisores organizacionales 
concernientes al valor de la estructura, la adopción cre-
ciente de las organizaciones sobre la base del consenso. 
Con base en éstas consideraciones, podemos establecer 
que el proceso de institucionalización involucra (Hasselbla-
dh, 2000) delimitaciones semánticas o ideas circunscritas 
a la especificación de las tareas, temas y papeles sociales 
que involucra una definición de sus relaciones en y entre  
las coaliciones migrantes

La sedimentación, se refiere a la adopción (apropia-
ción) de las estructuras por parte del grupo de actores; 
también se caracteriza por la perpetuación de las estruc-
tura sobre un periodo amplio de tiempo. Si bien acepta-
mos que las reglas institucionalizadas se construyen en la 
sociedad como tipificaciones o interpretaciones reciprocas 
(Meyer y Rowan, 1999) debemos observar al momento 
de estudiar una coalición migrante específica, que las ins-
tituciones también se construyen a partir ideales básicos 
–consistentes– que son desarrollados en formas distintas, 
al momento de definir y actuar en la realidad (es decir, 
estamos ante la relevancia de los discursos) apoyados por 
sistemas elaborados de medición y documentación para 
controlar la acción de los resultados (Hasselbladh, 2000).

Ahora bien, los sistemas de creencias constituyen en 
elemento distintivo fundamental en el análisis del compor-
tamiento de las coaliciones migrantes ante estructuras for-
males (de los países de origen y en el que residen), donde 
las formas de organización prevalecientes en una situaci-
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ón específica pueden ser atribuidas no sólo a la comple-
jidad de las relaciones interpersonales o los requerimien-
tos estructurales sino también en la elaboración de mitos 
racionales que conforman sustantivamente los sistemas 
de valores y creencias compartidos entre los miembros 
(o participantes) de una organización (Meyer y Rowan, 
1999). Pues bien si nosotros aceptamos la importancia y 
la función de los mitos racionalizadores, entonces tenemos 
que la principal función de las coaliciones migrantes en 
gran medida es simbólica (et. al).

Es así como las coaliciones migrantes (políticas), son 
algo más que un entramado formal de organizaciones e 
instituciones, pues debemos entender que la interpreta-
ción y la percepción tanto de la estructura formal como 
de los procesos de institucionalización también se define 
a partir de las creencias, valores y suposiciones que son 
alentadas mutuamente por las personas y que es esto lo 
que refuerza la interpretación de sus propios actos así 
como los actos de los otros (Smircich y Stubart, 1985).

Ahora bien, para poder analizar el cambio organizacio-
nal desde una perspectiva institucionalista evidentemente 
se tiene que abordar el aspecto del isomorfismo, el cual en 
un sentido estructural (que no es el único) representa un 
aspecto importante tanto en el desarrollo de procesos mi-
gratorios, en una dimensión política,  como en la difusión 
de formas organizacionales parecidas; en éste sentido, el 
isomorfismo institucional promueve la legitimidad y la su-
pervivencia de las organizaciones (Meyer y Rowan, 1999).

Como vimos en el transcurso del documento el iso-
morfismo tiene efectos en aspectos como legitimación, 
en la estipulación de valores y la estabilidad, por lo que 
consideramos que es esencial analizar la relación entre el 
isomorfismo y el cambio organizacional, utilizando los tres 
mecanismos propuestos por Di Maggio y Powell (1999): 
1) el isomorfismo coercitivo (influencia de la política y pro-
blema de legitimidad), 2) mimético (respuesta a están-
dares de incertidumbre) y 3) el normativo (asociado a la 
profesionalización).
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Finalmente el proceso de interpretación y de elabora-
ción de significados, que tengan las coaliciones de migran-
tes, debe retomar, que los miembros de una coalición es-
pecífica tratan de entender su historia, descubren o impo-
nen orden, atribuyen significados, ofrecen explicaciones y 
experimentan placer o dolor; en este sentido la construc-
ción del significado se hace en el contexto del conveniente 
compromiso con la acción; los migrantes como individuos 
organizan los argumentos y la información a fin de crear y 
sustentar sus creencias en lo razonable de la elección ele-
gida, esto evidentemente nos lleva a la elaboración de ra-
zones posdecisionarias (March y Olsen, 1999); ante esto, 
estamos obligados a “observar como los migrantes hacen 
su historia”, es decir debemos echar mano del análisis del 
marco argumentativo que tienen y sostienen a la coalicio-
nes migrantes en la esfera de lo público.
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